
Asi se notó en Galicia durante el si-
glo XV un movimicnlo singular en el
claustro, el cual coincidía con las re-
vueltas civiles déla Santa Hermandad,
en que figuraban nobles, prelados, capita-
nes y valerosos hijos del pueblo.

Huyendo de los sangrientos tumultot
déla época y ansiando la paz interior de
la vida, dos damas coruñesas, Doña Cons-
tanza Alvarez y Doña lldara Nuñez, so
acogieron al amparo espiritual de la Ter-
cera Orden de la Penitencia.

A mediados de la centuria vivían am-

Si esto es siempre una verdad, lo es
mas evidente que nunca, cuando las revo-
luciones de los pueblos obligan á recoger-
se en si mismas las almas inhábiles, por
dicha suya, para tomar parlo activa en la
conflagración general.

temporalmente viudos, mientras no suena
para ellos la hora de la emancipación de
la tierra.

REVISTA LITERARIA

en toda España.
SUSCRICJOM: 5 pesetas trimestrAnuncios: á precios convencionales!

Número suelto, un real.

Directorpropietario: Valentiw L. Carvajal.

Administración, Lcpanto 18,
ORENSE. -Viernes 15 de FebriRo de 1878.

AÑO V.-NUM. 247.TOMO VI.-NÚM. 9.

DE LA CORUNA.

SUMARIO.—Fundación del convenio de Santa
Bárbara de la Cortina, por T. Vesleiró Torres.—
Estudios sobre el Sol, (continuación) por José
Rodríguez Mourelo.—Notas bibliográficas.—Un
sonó, (poesía) por José' Pérez Ballesteros.—Eie-
inerides de Galicia.—Miscelánea.—Seecion de
noticias.—Anuncios.

; fundación m CONTESTO de santa barbaia

Pretender que todos tengamos igual
vocación, es como imaginar que todas las
plantas puedan vivir con igual cultivo
y en cualquier tiempo, zona y circuns-
lancia.

Hay espíritus creados para la socie-
dad, para la ciencia, para Ja contempla-ron, para la soledad, en fin. Díriase de

stos últimos que tienen el destino de ser
erpéltumente vírgenes, ó quizá mejor,



Coruña.

Tal aparece, según sus datos, la fun-
dación del convento de Santa Bárbara de la

Allí mismo tuvieron su enterramiento
las primeras profesas Sor Elena Rodríguez
Sor Ana de Meiranes, Sor Inés de Figue-
roa, Sor Teresa Suarez, y Sor Maria
Méndez, A todas ellas da el título de
«venerables madres» el cronista Jacobo de
Castro en su Árbol cronológico de la pro-
vincia de Santiago, fuente de estas notas
históricas.

iglesia.

Ya entrado el siglo XVI, murieron en
la paz del Señor las venerables fundadoras
Constanza Alvarez é Udara Nuñez, que
fueron sepultadas en el coro bajo de la

la imagen de la Santa al hacerse las exca-
vaciones para los cimientos del edificio.

Madrid, Agosto, de 1875.

Erigido el convento, se |e tituló de
fianln üctrbara; según unos, por la proxi-
midad de una ermita dedicada á esla virgen
fltórlin V gesup piros, por haberse hallado

m untea.

Es bien notable que los mas altos ge-
r are as eclesiásticos, fautores de nuestro
ministerio, fueran dos Rodrigos, el de Lu-
na y el de Borja, arzobispo el uno y pon-
tífice el otro pon el nombre de Alejan-
dro VI, honrados ambos con la mitra y la
tiara, y ambos lo bástanle escandalosos
para esperarse de ellos nada bueno. Pero
es muy cierto que no son una misma cosa
la dignidad y el hombre, y no es menos
positivo, en buena doctrina católica, que
tocia gracia es de por sí lo que es, con en-
tera exclusión del medio por el que su cp-

Hecho lo principal, se trató de levan-
tar un convento en la Coruña para las
nuevas franciscanas, y por la poderosa
mediación de la Excma. Sra. Doña Isabel
Osorio, condesa de Cuna, se recabó del
papa Alejandro VI la bula de erección en
40 de mayo de 1494.

De aquí se originó en breve término
el ingreso de las solitarias en la orden
franciscana de la provincia de Santiago,
como pocas gloriosa, y tuvo efecto la
anexión en 1460, bajo el provincialato de
Fray Pedro de Cárnica.

bas con tal edificación y fama de virtudes
que muchas doncellas piadosas y mujeres
de diverso estado impetraron de ellas la
gracia de acompañarlas en sus devotos
ejercicios.

Necesitábase la licencia eclesiástica,
y fué alcanzada del arzobispo de Santiago
l). Rodrigo de Luna en 1454, pudiendo
según ella, vivir mancomunadamente, sa-
liendo solo á misa y sermón á la iglesia de
San Francisco.

No era esto posible, dada la estrechez
material del albergue de aquellas señoras,
\ entonces la generosa Dominga de Acos-
la casada con Domingo Piñeiro, regidor
de la Coruña, ofreció á la comunidad sus
propias casas y su oratorio.

¿Que es el Sol según el análisis espec-
tral? Figúrate un cuerpo sólido y opaco
íloUiJp tic una temperatura cppaz de vola*»

Desde que el análisis espectral hubo
recibido la sanción de los hechos, ocurrió-
sele á Kirchhoff bacer una nueva aplica-
ción de su invento, formando sobre él ba-
sada, una teoría sobre la constitución fí-
sica del Sol. El esfuerzo poderoso de su
gran inteligencia le habia llevado hasta ave-
riguar la composición química del astro,
uniendo de este modo el mundo atómico
con el inundo solar, enlazando la infinita
pequenez de las últimas partículas de la
inaleria con la infinita grandeza del mundo
sideral; olro paso mas atrevido le condujo
hasta sondear las profundidades del astro
de la luz.

T. Vesteiro Torrei.

ESTUDIOS SOBRE EL SOL.

CAITAS A UNA MUJER

{Continuación.)



Misteriosas ondulaciones de impalpa-
bles gasas de oro y carmín, .hebras de luz
desprendidas de ese astro maravilloso son
los resultados de las colosales acciones con
que se agita el corazón de aquel organis-
mo inmenso. ¿Te acuerdas de aquel pri-
mer rayo de bol que brilló en tus ojos al-
confundirse mi alma con tu alma? Toda-
vía estoy viendo como se pliega en tu pu-
pila, aun le veo, vacilante y conmovido á
impulso de los sentimientos que tu alma
sentía, detenerse un momento indeciso v
penetrar luego en el globo de tus ojos
para saturarse del dulcísimo amor que en
tu mirada habia de traerme.

La luz y el amor deben tener algo de
parecido. Este es luz del alma que por la
luz natural—si asi vale decir—se trasmite.
Puedes considerar al amor como una es-
pecie de sentimiento trasmitido á la luz, ó
mas bien, como á la luz misma derramada
en el alma, no como luz, sino como el
sentimiento mas santo, mas grande, mas
dulce.

El núcleo solar es como el carbón ne-
gro que forma el interior de una llama,
parécese al pedazo de creta que sin espe-
rimenlar fenómeno alguno forma la base
de la luz Drumond, es á la manera de un
pedazo de sombra arrojado en medito de
un inmenso Occeano de luz; pero este
núcleo no está, como en la teoría de
Wilsson, frió relativamente; todo lo con-
trario, goza de elevadísima temperatura
porque él es quien mantiene gaseosa la
atmósfera metálica que le envuelve; su
temperatura es la causa de todas esas gi-
gantescas acciones que en el seno ele la
inmensa atmósfera gaseosa tiene lugar.

La atmósfera solar está-, no formada
de un aire de hierro cobalto y manganeso
completamente nespirable para el habitan-
te de la Tierra^ mas en esa atmósfera in-
mensa deben tener lugar semejantes accio-
nes á las que en nuestra pequeña atmós-
fera se cumplan. Aquí el calor y la luz
y la electricidad determinan ciertos me-
teoros. El calor es causa de las nubes, de
la lluvia, de los vientos y de la nieve; por
la luz se pinta el iris en el aire y la elec-
tricidad acumulada en las nubes y en la
tierra causa el rayo y el trueno. En el
Sol, quien sabe, quizá el calor trasladará
de un lugar á olro con una violencia in-
concebible masas inmensas de ese vapor
metálico, acaso eñ una vez en las mas
altas regiones de esa atmósfera á muchos
millares de leguas del núcleo se formarán
metálicas nubes producto de algún prin-
cipio de condensación que se disgregan en
metálicas gotas que de nuevo tornarán á
evaporarse al contacto de las capas infe-
riores incandescentes. La electricidadtarn-
bien debe tener en esa atmósfera sus ma-
nifestaciones tan grandiosas como las del
calor; y que admirable espectáculo seria

lilizar el hierro, el cobalto y el cromo,
rodeado de metálica y densísima atmósfera
en la que se vean flotando nubes de níquel
y celajes de vapor de cobre y envuelta
esta atmósfera y este núcleo por bri-
llante fotosfera sólida ó líquida; tal quiere
Kirchhoff que sea el Sol.

Y volviendo á nuestro asunto ¿qué son
para Kirchhoff las manchas del Sol? ¿cómo
se reaiiza, conforme á su teoria, la forma-
ción de las tales manchas? Partiendo del
supuesto que el calor solar tenga su origen
en el centro ó núcleo del astro, puede
por cualquier causa disminuir la radiación
sobre un punto cualquiera de la atmósfera
solar, entonces aquellos vapores metálicos
aquellos gases á la fuerza se condensarán
tornándose solidos v reuniéndose vexiculas
á las nubes de nuestra atmósferas, vinieu-

ver al rayo romper esa atmósfera metálica
y precipitarse de una nube al núcleo ó
subir desde el núcleo á la nube! ¡que
mageslad no revestirá una tempestad fer-
mentada en la atmósfera solar y desenvuel-
ta en su seno! Nuestra ardiente imagina-
ción casi no acierta á concebir todo lo
grande de las colosales acciones que en
el interior del astro de la luz tienen lugar
velados á nuestros medios de observación
por los brillantes destellos de una superfi-
cie sólida ó liquida según Kirchhoff, ga-
seosa según Arago.



Necesario será acudir á otra teoría, es
menester qne el ingenio del hombre pro-
cure conciliar las dos teorías. Esto preci-
samente es á |p que aspiraba Faye al pro-»
poner la novísima teoría. Se admite on
ella, como en la por WiUon ideada que
las manchas son aberturas de la fotosfera
á la que dá la naturaleza gaseosa que las
observaciones de Aragn hacen necesario
admitir; pero en cubilo a| núcleo rechaza

(lo á ser como una pantalla colocada en-
tre la superficie y el núcleo; mas aquella
también habrá de condensarse en parlé
por que la nube formada en la atmósfera
la privará de mucho del calor que sin ella
recibiría. Esla segunda condensación no
es tan completa como la de la atmósfera
y por eso la perspectiva que ofrece asemé-
jase á una blanquecina nubo que represen-
la, para el autor de esta teoría, la penum-
bra de la mancha cuyo centro ó núcleo
.seria la condensación de la atmósfera m-r
terior. Diriase que las manchas del Sol son
romo esas nubes negras de . luminosos
bordes ó como la perspectiva que ofrece
un pedazo de cielo plomizo visto á través de
una nube inferior deesas que por lo tras-
parentes se asemejan á las mas ligeras y
sutiles gasas.

A pesar de lo ingenioso de esta nueva
teoría, por mas que, resultado de un pro-
fundo estudio déla cuestión, haya sido con
el mejor buen sentido fundada, no por eso
está exenta de objeciones de gran valor
que la hacen insuficiente para esplicar la
constitución física del Sol. Cierto que de
un modo satisfactorio esplica la formación
y apariencias de las manchas, verdad que
al considerar el núcleo dolado de gran
temperatura está conforme con los prin-
cipios de la Termodinámica ¿pero no se
halla en abierta contradicción con el hecho
observado por Arago, que demuestra por
un método incomparable la naturaleza ga-
seosa de la fotosfera del Sol? ¿y como es-
plica, por otra parle, esas mil apariencias
que nos presenta la superficie del gran
astro y esa infinita variedad de formas en
las manchas?

El ingenio del hombre, su ardiente
imaginación le se revelará de una manera
incomparable en la manera como Faye
salva esla dificultad. Si se consultan las
medidas de la radiación solar bjen pronto
se echa de ver qne la temperatura de la
superficie del astro es bastante menor que
la del interior; en el núcleo toda acción
química es imposible por razón de que
la elevación de la temperatura la impide,
mientras que disminuyendo en la superfi-
cie pueden aqui las fuerzas moleculares
manifestarse, pueden verificarse eses gran-
des y profundas metamorfosis de la mate-
ria tío que la afinidades causa; ¿qué ostra-

la idea de quehaya de estar fría por ser
una imposibilidad física y le supone con
Kirchhoff á una clevadisima temperatura
dándole una naturaleza gaseosa, de mane-
ra que siguiendo á Faye habríamos de dar
al Sol una naturaleza enteramente gaseo-
sa, puesto que gas seria él núcleo y gases
son la atmósfera y la fotosfera. Ahora bien
suponiendo cierta esta hipótesis ¿cómo se
esplican las manchas negras y sus penum-
bras? Parle Paye para hacer esta esplica-
cion de dos principios enteramente ciertos
que resultan de Información general de los
astros por la aglomeración de grandes ma-
sas, por la reunión de matinales inmensos
diseminados en el espacio infinito; dada
esta formación hay que admitir que toda
la fuerza vivare estos matinales que todo
aquel movimiento se ha transformado
en calor; por que ya sabes que allí en
donde parece anularse ó extinguirse una
fuerza viva, ni se anula, ni se extin-
gue; puesto que nada se crea ni se pierde;
únicamente se transforma en calor; pa-
sando además un movimiento de rotación
á la masa reunida. En estas circunstan-
cias y sin que fenómeno alguno suceda
no puede aquella masa reunida emitir calor
alguno por su escaso poder emisivo y mas
escaso poder conductor; sin otras modifi^
caciones, sin alteraciones mayores en tal
aglomeración gaseosa, no se esplíca como
arroja sobre el mundo la inmensa cantidad
de calor que sin cesar emite siglos y siglos.



Impresiones y recuerdos, versos de Aiírkliano

Analizadas ya las teorías sobre la cons-
titución física del astro de la luz puedes
volver á preguntarme ¿cómo es el Soi? La
inteligencia humana no puede hoy pene-
trar hasta describir al rey del mundo cuyo
corazón se esconde entre brillantes res-
plandores.., no se sabe aun como es el Sol.

Yo creo que sucede aqui como con los
sueños que no es posible referirlos con
todos los detalles, con lodos los encantos
con que pasan; el mas dulce sueño de amor
pierde casi todas sus bellezas cuando se re-
lata. Con el Sol debe suceder lo mismo,
allá en la mente se tiene idea de como es,
se sabe describirlo, después cuando se quie-
re decir como es el gran astro no se puede.
¡Es tan pobre, tan pequeño el lenguaje
para expresar las ideas mas grandes! por
eso á mi me dice mas un rayo de la luz
de tus ojos, que cuanto decirme puedan
les mas inspirados versos.

parle Kirchhoff se ha hecho una objeción
de gran valor, fundada en que no se com-
prende como siendo la temperatura del
núcleo muy superior al de la fotosfera, no
se concibe bien el porque esta ha de ser
luminosa y aquel oscuro.

La esputación de las manchas es tam-
bién ingeniosísima, Es|an formadas para
Faye por las corrientes verticales ascen-
dentes y descendentes; donde predominen
las primeras se extinguirá la luz de la fo-*-
lósfera momentáneamente,había una aber-
tura en la superficie del Sol; fiero por ella
no se verá un núcleo trio, sólido y oscuro
no; percibiremos la masa gaseosa interior
en el estado de la mas» viva incandescencia
cuyo poder emisivo es tan nulo, compara-
do con la luz resplandeciente de las nu-
bes no gaseosas, que áhi resulta un con-
traste magnifico, incomparable, la aparen-
te oscuridad del centro de la mancha,

Esla ingeniosísima hipótesis es algo
mas que una conjetura, mas que un atre-
vido sueño de la imaginación; pero es una
Última palabra de la ciencia, satisface, es
cierto, álos fenómenos generales pero esos
hechos secundarios, esos mil detalles de
las grandes manifestaciones del Sol quedan
en la mas completa oscuridad. Por otra

íto es pues que en la superficie del Sol se
formen como nubes de partículas sólidas
ó liquidas que pueden estar incandescen-
tes? ¿qué cslraño es que estos agregados de
moléculas sólidas y líquidas caigan por la
accmn «le la gravedad hacia el núcleo solar
descendiendo por las inmensas profundi-
dades de la atmósfera que le rodea? ¿qué
e$li\año es en fin, que al encontrar capas
gaseosas suficientemente calientes espeii-
menien la disosacion mezclándose con la
atmósfera v siendo sustituidas en la su-
perficíe por capas menos densas quesufran
allí las metamorfosis que las anteriores
sufrieron? Un inmenso oleaje tendrá lugar
en la masa solar,corrientes de gases desde
el núcleo ala superficie y de esta al núcleo
enormes cantidades de gases incandescen-
tes llegarán á la superficie del Sol y su
calor es el que emitirá esta. Viene á ser
puesel núcleo como un inmenso depósito,
á la manera de manantial inagotable que
según Faye va trasmitiendo de esta ma-
nera su gran actividad. La fo'ósfera solar
es según esto una simple consecuencia del
enfriamiento.

En difícil situación ha colocado á la crítica
el autor de Impresiones y recuerdos, con la sin-
gular prelensioo que establece en su prólogo, de
que aquella no tiene derecho á juzgar déla ma-
yor ó menor cantidad de senlimienlo poético
que pueda haber eu su libro: pero aun haciendo
caso omiso de esta genialidad del Sr. Pereira,
no es ciertamente lisonjera la situación del crí-
tico que trate de investigar la idea que precedió
á la formación del volumen de versos que ana-
lizimos,

Oehrtnta composiciones, imitarlas, inspiradas,
ó traducidas de Heiae, Goethe, Blasco, Alfredo

José Rodríguez Mourelo
(Continuara.)
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J. I'ehkiua.—Letiu 11177.



es tado lo contrario de rendir culto á la santa;
poesia; asegurarle que si no tiene derecho para
violentar las leyes del idioma castellano introdu-
ciendo en él verbos como ofrendar, tampoco le
tiene para escribir dies Ule sin permiso de Quin-
tiliano; amonestarle de que no reincida' en cuar-
tetas como esta:

Acompañan á esta obra todos los artículos
publicados en Los Lunes de El Imparcial por
el Sr. Salazar, poniendo de relieve los defectos
de la Gramática oficial y que tanta sensación
han producido en todas las personas ilustradas.

En uno de nuestros ú timos números reco-
mendábamos á los lectores de El Heraldo Ga-
llego el opúsculo La Ortografía al alcance de
todos y nos felicitamos de tener lan pronto nue-
va ocasión dé reconocer los méritos que abonan
las excelentes obras del Sr. Gómez de Salazar.

Siguiendo un método cuya claridad y sen-
cillez no escluyeu la profundidad, nos da el
autor del libro que hoy anunciamos, la clave
para poseer á fondo una materia tan compleja
y que tantas dificultades ofrece para su acertada
exposición.

Conjugación completa de todos los verbos ir-
regulares castellanosy de los defectivos en los tiem-
pos ypersonas que están en uso por l). Fernando
Gómez de Salazar.

31u ®m&»
Senléime^ unha manan d- un dia quente,

A sombra dl un caíbailo aproveilando,.
Xunto á nn rio, que vay pensadamente,
Os pés d' os ameneiros reinollando:
Xa o sol erguendo s' iba Iras d* o monte,
Brincaban os paxáros de contento,
Cantando e patuxando n* unha íonte;
—"Entreléndome, asi o pensamenlo. —Eu miraba pasmado qué vizosas,
As l'rolíñas relocen salpicadas
Co-as doas de xiada que d' as rosas
Acóchanse n* as follas encrespadas.
Formigaba, de vidro, un regueiriño,
Lambéndolle os cañólos a uiihas canas,
E, dempois de furar por eji Ir"" o liño,
Iba a uiorrer n' un leilo de espadañas.

"Un dia simboliza cada hoja:
El paquetUo representa un año;
Y de eso jo deduzco que es la vida
Tan solo un almanaque americano.»

que parece arrancada de un prospecto d'etrennes
bibliográfico-mercanti'; pedirle la razón que ha
tenido para copiar los pensamientos de la- bellí-
sima composición La una de la noche estrope-
ando el metro en casi todas las estrofas: he aqui
algunas de las amistosas observaciones que á- la
crítica en detalle sugiere la lectura de los versos
del Sr. D. Aureliano J. Pereira.

Y, como única compensación á tales censu-
ras, señalar dos ó tres poesias del volumen» sino
como buenas como un poco mas que regulares,
la titulada ¡Hasta la orilla! notable por ser la
única en qué el poeta no imita conocidamente á
nadie, ni siquiera á Becquer; Insomnio, bello y
fluido romance, y algún soneto humorístico de
gallardo corle y no exento de gracia, he aquí

lo que puede ofrecer á la crítica menos severa ef
libro del Sr. Pereira, que consideramos como
un poco dichoso ensayo, confiando en qme su
aulor muy joven dodavia, habrá de darnos oca-
sión para aplaudir el vuelo de sus facultades poc-
ticas de que apenas existe hoy el germen, á jur-
gar per el libro que acabamos de examinar con
h rectitud é imparcialidad de que debe estar
animada toda*crítica emprendida, con sanos pro-
pósitos y para la que es la verdad único fin do
sus investigaciones.

de Musset, Camponmor, Becquer, y otros, po-
drán constituir un tomo, pero no un libra cuyas
tendencias y espíritu puedan ser objeto del es-
tudio y de la atención de la crítica. Clasificar al
Sr. Pereira entre la incolora turba de imita-
dores, que se afanan en decir mal lo que otros,
han dicho mejor que ellos; be aqui el resultado
práctico é inmediato alcanzado en la penosa ta-
rea llevada á cabo por el que se aventura á leer
las 147 páginas, de impresión compacta, que
componen el volumen de versos, titulado Impre-
siones y recuerdos. Reconocer una vez mas que
nada hay tan estéril en literatura como el imi-
tar sin discernimiento, tal es la única lección salu-
dable que puede encontrar la crítica en la obrita
del Sr. Pereira. Recomendar al autor de Impre-
siones y recuerdos que no desatienda de un modo
tan absoluto el estilo y la forma, que si no es
todo, es, por lo menos, lo principal en poesía:
advertirle que el hacer quintillas como- la si-
guieule

■Sueño de oro alhagador,
"Sueño de dulce soñar,
■Aurora de hermoso albor
■Que, por sirio engañador;
"Tiene horrible despertar.»



l6 de 177Ó-—Es nombrado Alférez de fragata el
ilustre marino gallego Excmo. S,r. D. Francisco An-
tonio Mourelle, que ascendió hasta Jefe de escuadra
en 181-9 y murió en Cádiz. Era caballero profeso en
la orden de Santiago y gran cruz de San Hermene-
gildo.

EBas^a&ákStiBü.

Seria para min un imposíbre
Pintar a bonitura de lal nena,
E, a calquera, faráselle increibre
Q4 ó mirála, de min fuxeu a pena.
Era con»* a d* un anxel a figura;
O pe sobre d4 o olían puna lixeiro,
En toda ela turneaba sua lindura, .
De sorte que me puxen falangneiro.
Díxefille, a miña surte era cativa,
Q 4 afrixido o ineu peito d' os delores,
Faciaselle o mundo coala arriba,
E reloucaba o corazón d4 amores:
Que «topar non poidera un consoliño
Que chegase a acougarme o pensamento,
Q* andaba d'a Irislura n'o camino...
Cal folla que é levada pol-o vento!
Algalias consas mais lie fun dicindo,
Sobre d4 o verde musgo esloniballado;
As miñas coilas ela iba sinlitido,
E en escolíalas amostraba agrado.
Por estonces, o fugo d4 o meo peito
Mamando l'oi con ela un pouquimño,
Mais cando de se ir lomaba xeito,
O metí amor choraba coiladiño.
Sin consolo, colléndoa pol-o brazo,
—¡Ay, que doce ilusión] eulon me díxo;
Para proba d* amor, dóuche nn abrazo,
Pro leva ti o segredo sempre fixo.

............. .
¡Ay, canto un borne soña adormecido!

¡Cantas veces lamen soña despertó,
Para logo dempois chorar perdido
O mesmo que soñando nieven cerlo!
Tameu fuii do men sonó despertado
Pur un neno que tras d' unha anduriña

En efecto, hará cosa de tres meses, hemos
leído con profunda estrañeza en su semanario,
una poesía amorosa; dirigida á un joven llama-
do D. Aquilino de J. Oca ña y firmada por una
sombra, tras cuyo pseudónimo, no hemos podi-
do menos dereconocer el nombre de una aprecia-
ble señorita viguesa, que aunque poe isa de
oficio y de estado célibe, no por eso ha de
estar privada para nosotros del derecho de ma-
nifestar en sus escritos los fogosos deseos de su

Nuestro condecorado colega El Faro de Vigo,
"viene dedicándose de algún tiempo á esta parle,
á entretenimientos, que por su carácter erótico,
paréceunos altamente impropios desu edad avan-
zada y contrarios á la honestidad y pureza de las
sanas costumbres, cuando no perjudiciales á su
salud, un tanto quebrantada ya por excesos co-
metidos contra natura.

Baixára dando berros po\-o prado...
A desfacer asi a groria miña.
Estonees eu erguidme deconlado,
E marchei, cavilando o pensamento
Nr o moilo que gocei ali deilado,
Esquensendo recordos de tormento.

José Pérez Ballesteros.
Santiago, 1855.

Riáis o ri-o, roxindo, preguizoso,
Cobrialle as raices os salgueiros;
E, o sol, mentras, botaba majestoso
A madeixa de lus pol-os ouleíros;
Os seus fio« dourados repartirá.
Por buracos d4 a rama caminando.
E d' o rio n4 o espello ben eu vira
Os paxáros n* a folla aboligando:
Co seus píos soaves empesarou
Falando a!á unhas cániegas entr' iles,
¡E a miña triste idea, asi calmaron
As piadas d'os páxaros aquilesl ,
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Febrero.
Pouco a pouco, quedeime adormecido,
E, soñando, inventou o pensamenlo
Q* o que despertó houhera apelesido
Facia a miña groria aquel momento.
Presa o meu corazón de tal idea,
Vin baixar case-case, a veira miña,
O q4 as veses, s 4 alopa pol' aldea,
Unha rapaza, pura, iuocentiña.

ip de 185.9.—Dase principio ea esta fecha á la*
obras de fortificación del Ferrol.

18 de 1877.— Muere repentinamente en Mondo-
íiedo el Obispo de aquella diócesis D. Francisco de
Sales Crespo.

18 de 1587-—Muere D. Fernando de Velosillo,
Obispo de Lugo.

17 de 1122.— Lleva esta fecha un privilegio de 1*
condesa de Portugal Doña Teresa renovando el tí-
tulo de ciudad que antes de ser destruida por los
moros tenia Orense.

15 de 1326.—El rey D. Alfonso XI estando en
Valiadolid, confirma en esta fecha, á instancia' de
D. Rodrigo, Obispo de Lugo los privilegios de las
iglesiasy «stado eclesiástico de dicha diócesis.



Semejante revelación, el espectáculo que
ofrece una declaración hecha á boca de jarro á
un «preciable joven que hemos conocido eu
Madrid por su afición á los acrósticos y á la
prosa rimada nos sobrecojió por el pronto, y
ansiosos de onncer el éxito de la arriesgada
empresa iniciada por la aludida señora, hemos
estado un dia y otro en especializa de un desen-
lace que no se hizoesperar, puesl > que en el
último semanario de nuestro colega hallantes
una composición que arde en un candil, y que j

juzgarpor Lo que eu ella se revela, no tardará su
autor en abandonar sus infantiles Jueyos, la
corte y sus placeres, todo, para presentarse en
</igo y entregarse á los naturales trasportes de
lina pasión á todas luces ilícita.

Véase sino esta estrofa, un Unto descuida-
da en la forma, ;pero que no por eso deja de
dirigirse al fondo, como si dijéramos, al bulto:

Vengo en decretar lo siguientes
Articulo l.° Cofi areglo a lo prew-

erito en el art 5.° de la ley de 13 de
Enero de 185?, queda rescindida la
concesión de las lineas de Patencia
á Ponferrada, de Ponferrada á la
Coruña y de León á Gijon.

Art. «I0 El Ministro de Fomento
se incautará Inmediatamente de es-
tas líneas.

mentó.

Avt. ÍI.° Hn admitiistiracfon y ex-
plotación quedaráu á cargo de un
Consejo, compuesto de siete personas-
nombradas per el Ministro de I< o—

Dado en elReal Sitio de El Pardo
á nueve de Febrero de mil ochocien-
tos setenta y ocho.—ALFONSO.— El Mi-
nistro de Fomento, C. Francisco Queipa
efe Llano.

El cargo de Consejero de las lineas
del \oroeste aera gratuito.

Kn cumplimiento de lo preces»
4nadoen la ley de 12deEnero de 189?;
de acuerdo eon elConsejo de Estado
en pleno, y de conformidad eon lo-
propuesto por el Ministro de Fo-
mento,

Ahora solo deseamos que el (íobierno y el1
Consejo por el uombrado se esfuercen por I»
terminación de dichas vias férreas.

El decreto dice asi:

.(>oii la satisfacción que nnes4ros teclore*
pueden suponer, puesto que hemos cunsagrado
con inquebrantable constancia parte de iiueslra^
tareas a esta cuestión, publicamos el siguiente
decreto, que á la vez que hace jwsiieia á las
reclamaciones unánimes del pais gallego, viene
á normalizar la situación eu que se encontraba»
la empresa del Noroeste.

De desear si ría, pues,.que El Faro-, que ala
respetabilidad que le dan sus años, une esa gra-
vedad propia de los caballeros sencillos de Car-
los til, corlase de raíz esas relaciones amoro-
sas, aMas que ha dado carácter público la cir-
cunstancia de haber puesto los versos á que nos
referimos eu manos de sus lectores De wo ha-
cerlo asi, nosotros y con nosotros cuantos ten-
gan Conocimiento de este asunto, creeremosque
el Faro-, por uno de esos achaques propios de
los viejos».calaverou.es, liatla un placer especial,
cierto deleite vergonzoso ea excitar ycoiwuover

Ahora bien, si como tememos,, el Sr. Ron
Aquilino de J. Ocam llegara b presentarse en
Vigo—qne á tales estrenuos suele conducir un
amor llevado al frenesí,—¿quiere decirnos El
Faro á quien habíamos de hacer responsable de
las consecuencias que de este viaje podía» deri-
varse?... ¿quiere decirnos El Fai & a quien ha-
bíamos de culpar de los ataques al pudor públi-
co que con grave ofensa de las leyes q¡ne rijen
íiueKti a sociedad pudieran sobrevenir?

que vierte el corazón acongojado?
Melancólica sombra, yo te quiere^
por mas que el l.ibio mío no te nombra,
y aunque eres muger, solo una sombra
por ti, mi vida,, suspirando muero.»

¿Porque eres sorda á mi exaltadoruego (*}
kouríileaqtrcse prado?
¿no ve»,, no ves el fuego

Ayer se celebraron en la & I C solemnes
exequias por el eterno descanso de Su Sauíidad.
Pío IX. Ofició de Pontifical el digno Sr. Obispo
de esta diócesis y pronunció la oración fúnebre
et fcr. D Tomás Portábales* Cmóuigo Magistral»

(*) Esto de sorda ne criemos sea, ni «¡quiera remota-
mente, alusión al defecto físico, que remita déla okj trac-
ción de la trompa de Eustaquio.
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Deje, enhorabuena, que esos amores nazcan,
se desarrollen y muer rr por decirlo asi. al lado
del gabinete, en el santuario del hogar don.es-
tico, lugar el mas apropósito para rendir culto
á ciertas teogonias; que ni nosotros, ni nadie
liene interés alguno en levantar la cortirca que
debe velar misterios del corazón husma so.

las pistones de la juventud, obligándola á ex-
traviarse.

"Yo siento que al oír tus d'ufres mitas
mi espíritu taladra

la estrecha cárcel de mi pobre pecho*.
y vuela'á tu morada.

corazón, naturalmente impresionable y ardiente


